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Las fiestas titulares y sus Lntecedentesr

Los misioneros encauzaron muchas manifestaciones de la antigua

religión indígena, al cristianizarlas les dieron mayor esplendor y un
nuevo significado. Sin este proceso de ajuste hubiera sido imposi-
ble la evangelización. Entre los principales aspectos reformados
estuvieron: la organización ceremonial, el ritual del culto y el

calendario de festividades. A las Zaa Guidxi o fiestas del pueblo
zapoteco, que hasta la fecha se hacen en los barrios de Santa Cruz,

I [l primer encuentro que tuve con la cultura zapotec¿ fue e¡ septiembre d€ 1970,

cu¿ndo fa¡ajaba p¿¡a la Sec¿ión de Etnografía del Museo Nacional de Antropología e

Historia, lui a ve¡ una boda aI ba¡¡io de Cheguigo er lxtaltepec. En esa oca¡ión me

impresionó bastar¡te, la donación de dine¡o que hicieton los invitados ¿ Ios nuevos cón'
yuges, mient¡as la banda de música tocaba el Son del Med¡o Xiúa Desde entoflces,
pensé regresar a estudiar con calma las costumbres tegonales de Tehualtepec. En1972
fui di¡ecto¡ del Centro Coo¡dinado¡ l¡digenistl de Ayutlt Mix¿, las labores ¿dmldstra-
tivas me dieron la opo¡tunidad de conoc€t numerosos amigos en Juchitán y San Jua¡
Guichicovi, Du¡ante el mes de ñayo de 1977, cuando empezaba el P¡oyecto de Itr@¡a
gía del Ishno Ver¿cruzano Para el lnstituto de ¡nvestigaciones Antopológic¿s de la
UNAM, volví a visita¡ ¡ los amigos y estudia¡ l¿ organización ce¡emonial de las festivida-

des llamadas 'Velas de San Vicente", Dn esta visrta hice un bleve ¡econocinriento
etnográfico entre los huaves de San Mateo del Mar, los zoques de Sa¡ Miguel Cft¿tt¿¡¿pa'

los mixes dc San Juan, los chontales de Huamelula y Astata. T¡es años después, en el
mes de agosto, regresé a la región pala prograrn¡r íuevas actividades ant¡opológicas. El

23 de junio de 1981, vinic¡do de la Mesa Redonda de la Socíedad Mexicana de Antro_
poloBía celebrada en San Cristóbal las Cas¡s, pasé a Tehuantepec para observar las festi_

;ida¡es de San Juan Bautista hechas en el ba¡rio de Guichivere lin cste viaje conocí a

mi buen amigo Daniel Chicalti, quien empezó a enseñalme la urdimb¡c de las costun-
b¡es tehuiü¡as. [n noviembte de ese aJio fui a conocer los ¡ituales que se haccn para los
mue¡tos en el istmo,

Dl 10, de febrero de 1982 UeEr¡é a la5 fiestas de la Candela¡ia de San Iirancisco
l¡huatán, ahí conocl a la f¿m¡üa de Joel López Matus, abuelo de los capita¡es del [stan-
darte, él me explicó cuidadosa¡ncnte los pasos de la festivida¿ De regrcso a Juchitán
me enúisté con el presbítelo Nicolás Vichido Rito, desp¡¡és de una pláücs muy am-

pliá me reBaló copia de algunos de sus t¡abajos' los cualet me han se¡vido-mucho p¡¡a l¿
invesügacióir. Dn ias ñe¡tas del viernes zda delbüíro de Santa cruz T¡gulaba, celeb¡eda

el 5 d; feb¡e¡o de es€ mismo año, tuve la $le¡te de conocer a mi gra¡ ami8o Antonio

.Sa¡los Cisr¡etos, co¡ é1 he venido t¡abajando l¡ etnogtafía regional y ¡a lengua zapotec&
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Santa Marla y el municipio de San Blas Atempan,los dominicos
las llama¡on "fiestas titulares".2 En la organización ceremonial se

desplazó a los sacerdotes indígenas, se int¡odujo a los mayordo-
mos, se hizo un sistema de cargos donde los xuanas o principales,
fueron las autoridades reügiosas y civiles de los bar¡ios. Los domi-
nicos eliminaron los sacrificios de sangre y la representación de los
dioses antiguos; pero, dejaron las danzas rituales como el Soz
Squipi, el Son Benda Bisia y el Son Bandaga (respectivamente,
el Son del Ombligo, el Son del Pescado y el Son de las Hojas).
Estas son las finicas que han llegado hasta nuestros dfas, otras han
desaparecido. En estas danzas rituales se recreaba la tradición
oral, la historia local, el mito de origen de la sociedad, la lucha del
bien y del rnal, el cambio del ¿ño nuevo, la fe¡tilidad de la natu-
ruleza y su renovación. Entre otras feminiscencias, también
podemos citat el Dxibeu, recibimiento del primer dfa del mes o
luna, que se sigue haciendo para algunas celebraciones, especial-
mente pa¡a el mes de agosto dedicado a la Asunción de la Virgen
Marla. En la Epoca Prehispánica era el recibimiento del mes
dedicado a la deidad lunar. Los misioneros pusieron a Santo
Domingo de Guzmán, la Virgen Marfa, a San Jacinto y a Santa
Elena de la Cruz.

Según el presbltero Nicolás Vichido Rito, la designación de
"fiestas titulares", tiene su origen en Roma.3 Cuando los papas,
en los domingos anteriores a la Cuaresma, iban a visitar determina-

Pará fines de julio estuvirnos ju¡tos estudiando las festividadcs del Dx¡beu y dc Sánto
Domingo de Cuznrán. Dn noviemb¡c de ese año, trabajanros sob¡c ¡a ¡¡úsica, la lilcratu¡a
l¡ Cande¡¡¡i¿ en San Mateo del Ma¡, en la prime¡a quinccna de mayo fui a la celeb¡ación
de la Sa¡ta Cluz y e¡ ¡gosto a la de S¡nta Dlena de l¿ C¡uz en Tatulaba, ljn 1984, ¡egist¡é
las Velas de San Juan, especialn€nle la de Sa¡ Ju¿¡ Degollado, en h que fuc mayo¡domo
mi ¿migo Daniel Chicatli.

Dl prescnte l¡abajo es procuto dc las viritas antes mencionadas, clpccia¡¡¡e¡¡tc
de la hccha en febrero de 1983, aquí ¡¡ruesl¡o algunos ¡spectos dc las ficstas del pucblo
zapotcco y quedan por vcrse ot¡os muchos del calcndario ¡itu¡l de Tehu¿¡ltcDcc, lin 1¿
ptóxima cntrcga da¡e a conocc¡ el Dxibeu,

2 Zaa es el gcntilicio dcl Srupo étnico; ta¡¡bión signilica nube, por lo que sc ¡nficre
que son los ho bles de las nubcs o rayos. Los mcxic¿nos nahuaüzaron cl gcntilicio
poníendolc la voz partecatl, pa¡a no¡nbra¡los los co¡le¡ci¿ntes ¿4¿. A la tlegada dc los
españoles se les carnbió a zapoxtecos o zapotecos, lin té¡nlinos gencralcs C¡¡idri quie¡c
dccir pucblo, sc componc dc las voccs 8ü¡, fucgo y dri, dia; cs deci¡, día del fucgo,
Tehuantepec en mcxic¿¡o rignif¡ca: Cc¡ro dc l¡ l;icra y más común ¡enlc, Ce¡¡o dcl Ti-
grc. Sin emba¡go, e¡ z¡poteco s€ dice G¿i Jt o Lugar dcl l;uego. Po¡ lo anterior, considc.
ro qtÉ ha Guidxi, e¡ el scntido antiguo, quic¡e decir: DÍa dcl Fuego Zapoteco Ii¡ cl
senlido modc¡no Z¿¿ C¡¡id¡i, es sencill¿mentc: Pucblo Zapoteco ¡s de hace¡ notat la
p¡ofunda tascendcncia del fuego en l¿ cultura zapotcca y las fi€stas llafiadas ',V€l¿s".

3 Nicolás, Vichido Rito. "Fiestar titula¡es en Tehu¿ntepec',, Mccanosc¡ito i¡édito
de 8 páginar Cf., Vichido, "D¡velsos aspectos de les liestas pstronales, con iu m¿yor-
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dos templos, a éstos se les dio el nombr€ de "iglesias titulares". En
Tehuantepec, quizás se originó, cuando la máxima autoridad
eclesiástica visitaba los templos de los ba¡rios. Esto se hacfa en la
fiesta principal del santo patrono. La clave de ¡eordenamiento de
las anti€uas fisstas zapotecas fue el domingo de Septuagésima, el
cual ¿ntecede con setenta dlas a la Pascua. Hasta hace pocos años,

un domingo antes de la Septuagésima empezaba la "fiesta titula¡"
del bar¡io de Laborlo ahora ya desapareció. En la Septuagésima
se hacla la "fiesta titula¡" del bar¡io de Santa Marfa, en la Sexagá
sima la del barrio de Santa C¡uz. En la Quincuagésima hacfan al
mismo tiempo sus "fiestas titula¡es" de los barrios de Xalisco y
San Blas; Xalisco ya no la celebra En la actualidad las "fiestas
titulares" han quedado de la siguiente manera: en la Septuagési-
ma Santa Cruz; en la Sexagésima Santa Marla; en la Quincuagésima
San Blas Atemp¿n. Para el miércoles de Ceniza finalizaban todas
las celebraciones fastuosas, los viernes de Cuaresma y la Semana
Santa se conmemoraban con moderación y recogimiento, El
tiempo de la Septuagésima era pa¡a conside¡ar las miserias propias,
para enmendar las costumbres por medio de la o¡ación y la peni-
tencia; asl mismo, para lograr el auxilio divino. Igual que la
Cua¡esma o Nabana, tristeza en zapoteco, era el tiempo de la ins.
trucción religiosa, de preparación espiritual para recibir la Pascua.

Los misioneros dominicos pusieron en este tiempo de la Sep
tuagésima el inicio de las "fiestas titulates". Aprovecharon las
antiguas celebraciones indlgenas para cristianizarlas y reubicarlas
en el calendario. De esta manera, durante la Cua¡esma no quedó
ninguna fiesta y hubo que ¡ecorrer la celeb¡ación del año nuevo
zapoteco. Con esto se fue perdiendo la t¡adición del calendario
ancestral, En Tehuantepec el año comenzaba el 12 de marzo, ss.
gún Burgoa; teminaba un año después, el 6 de marzo; del dla 7
al 11, eran los dlas aciagos; nuevamente empezaba el dla 12 de
marzo.* Sabemos que el Calendario ritual zapoteco está ajustado
al aÍio cristiano. Ahora bien, ¿de qué manera lo hicieron los misie
neros? ¿qué cambios sufrieron las festividades y cuáles son los
elementos que afin persisten? Es s¡mamente diffcil responder a
estas cuestiones sin embargo, es posible entrever algunas ralces
que explican y dan mayor significado a la cultu¡a contemporánea
de los zapotecos.

doñía", .^ F¡ettds trdücionales det ittmo de T¿lúa.rtepec, Mexico, FONADAN, 19?6
(s.P.).

4 F¡a¡cisco de Burgo¿. Geogafía descripción 2v. México, Tallores Gráficos de
l¿ Nación, 1934, II - 391.
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El calenda¡io se 4iustaba al ciclo anual de la naturaleza, las fes
tividades religiosas se hacfan para santificar las actividades eco-
nómicas. El calendario agrlcola estuvo ¡elacionado con el año
solaf, el calendafio ritual con Venus y el siglo de 52 años con las
Siete Cabrillas.s El cíclo de la Luna y sus 13 apariciones en el año,
tuvieron especial importancia en la teogonla zapoteca.o A la fiesta
del Dxibeu, o recibimiento del mes dedicado a la diosa lunar
zapoteca, se aparejó la calenda. La calenda fue en el antiguo
cómputo del tiempo, entte los romanos y eclesiásticos, el primer
día de cada mes. A la fech¿ se hacen las calendas para anunciar las
fiestas ún fecha especffica; no obstante, el Dxibeu tiene una sig-
nificación especial relacionado con la Virgen Marla. Como ya dije
antes, las "fiestas titulares" quedaron arregladas de acuerdo con
la Pascua; pero, de manera irregular. En el Concilio de Nicea se
decidió que ésta debla celeb¡a¡se el domingo posterio¡ al pleni-
lunio que sigue al 2l de marzo; es decir en el equinoccio de prima-
vera. Esto puede suceder desde el22 de marzo al 25 de abril. Por
esta razón, las "fiestas titulares" de Tehuantepec, desde el año de
1582 en que se ajustó el calendario, se vienen celebrando regular-
mente, ya que antes de esta fecfra no habla un criterio exacto
para fiiar la Pascua" No era el mismo dla pata todos los cristianos.

En la opinión de Alfonso Caso, los signos de los 20 dlas del
mes en el calendario zapoteco, fueron muy semejantes a los que
tuvieron otros gn¡pos mesoamericanos. Ellos son: cocodrilo,
viento, noche, iguana, se¡piente, muerte, venado, liebre, agua,
pero, mono, yerba, canizo, tigre, madre tiena, cuervo, temblor,
pedernal, lluvia y flor.7 Los i3 dioses principales de los antiguos
zapotecos presidieron la sucesión de los dlas, cada uno de ellos
tenía influencia del medio dfa a la media noche. Mientras no
encontremos los códices calendá¡icos de los zapotecos, no cono-
ceremos con precisión su estilo particular de computar el tiempo.
Pienso que fue muy semejante a los calendarios del grupo Borgia.
Dicho sea de paso, tengo algunas fazones pata considerar a este
códice originario de Tlaxiaco.

5 Vichido, op a'1, "Fiesras Tilula¡es, . .: 3.
6 

Guido, Munch, "La teogonía zapol(rca y sus vestigios e¡ Tehuantep€c", en
A,tales de Antropologld XX, Móxico, IIA de la UNAM, 1983. Ct. Alfonso Caso.
"Los dios$ zapotecos y rúxteaos", en Méttko hehispti¡1ico, Méxiao, Emma Hurtado,
1946 : 519-525.

7 Atfooro, Caso. Los caleadr os prchtspóní¿os. México, IlH de la UNAM, tg6?:
8-15, Cuadro lX-I4.



LAS FIESTAS DEL PUEBLO ZAPOTECO l0'7

El calenda¡io ritual estaba dedicado a los 13 dioses que presi'

dfan los 20 dlas del mes, se repetla ciclicamente, de tal forma que

los 365 dlas del año solar siempre estaban atribuidos a una deidad

buena- mala o indiferente. Durante la Colonia el año festivo se

organizaba en torno a las principales actividades agrlcolas, el cera
monial católico complementaba el ritual tradicional. El año cris-

tiano no regla del todo las actividades sociales.E El calendario
indfgena sigúió regulando el ciclo de vida del individuo como: el

embarazo. el nacimiento, el matrimonio, las enfermedades y la
mue¡te. También tuvo influencia en l¿s actividades de la vida
diaria, la agricultura, la caza, la pesca y el comercio. Asl mismo'
el calendario ritual tenla importancia múltiple en asuntos como la
adivinacióo, los presagios, los augurios, sueños, ¡obos, pérdidas,

pleitos, catiást¡ofss, prisiones, bienes materiales y fortuna. Espe

liahente sewía para curar enfermedades, hacer ofrendas, fiestas,
penitencias, sacriñcios y convites colectivos dedicados a los dioses.

Áctualmente, el calenda¡io ritual gira en torno a las principales

actividades económicas y sociales, el ceremonial cristiano casi ha

sustituido las prácticas del calendario zapoteco.
El uso de vigilias, sahumaÍ copal, hacer comidas rituales con

tamales de malz y friiol, da¡se mutuamente flores y frutas, ponerse

coronas de hetro, festejar con ofrendas a los muertos en altares
con forma de pirámide, fiestas en la casa y en el panteÓn, uso de

banderas de papel en las fiestas, pintarse la cara, festejar a los
dioses de la fe¡tilidad encarnados por los santos católicos y la
celebración del cambio del añb, son rasgos culturales que aún
están presentes en el siglo XX, entre los zapotecos de Tehuante-
pec. Esta similitud con los mexicanos, bien puede deberse a la
influencia del barrio nahua que existió en Tehuantepec a partir
de la Conquista. Lo más seguro es que hubo una tradición cultu-
ral comf¡n a los mexicanos, mixtecos y zapotecos. Esta se refor¿ó
o uniformó durante la Colonia y ha llegado hasta nuestros dfas
con la influencia del cristianismo. Lo que sl es un hecho histÓrico
incontrovertible, es la presencia actual de las ralces ancestrales,
diflciles de ver cuando se desconocen los antecedentes.

8 Bema¡dino de Sah.gun. HistoriL gmetut de !¿s co'f/s de Nuew España.3v'
Mer(ico, Ddit Nueva Españ., 1946 (CoL Arené.) t ' 95 ' 125' l3l'236. Ct Diego'

Dvtán'Eis,orid de las i¡dbs de Nu¿va E wña y itl4s de tiüft flt fe. 3v. México,

Edito¡¿ NaL ¡95f, ll - 269 . 303' La influenci¡ de ta lglesia en lá historia rc8¡c
nal sc ha hecho srnii¡ p¡rticulam¡ente en T¿tudn¡epec, alSunos viejos le siguen nom_

brrndo ¡ los meses de l¡ siSuiente manera: ereto bet/ Xuono| ñatzo t¡¡v¿ja; junio áa¡

Se¡r Jusr; jutio td¡ S¿nti¡goi 8floato Xt¿,úti o vú8en; septiembr€ [¡tivil¡s; octubre

óa¡ Ro¡¡¡io; ¡oviemtue bar X^AL o Szrrloidiciemb¡e P¡¡cu¡.
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Estos vestigios presentan una ¡efuncionalización uttlizada paria
la conquista espiritual hispana. Por otra pa¡te, encontramos que
ha existido la reinterpretación zapoteca de los elementos europeos.
De este proceso ha surgido la reügiosidad indígena en Tehuan-
tepec.

En la oscuridad del pasado han quedado muchas de las prác-
ticas y creencias, ocultas o reforrnadas; se encuentran en la arqueo-
logfa, la lengua, la etnohistoria y la etnografla modema. A excep-
ción de las obras de Córdova, Burgoa y Gay se ha pasado por alto
la cultura zzpotec¿ en la historia. Sólo hasta el siglo XX se ha pre-
sentado un mayor interés con las investigaciones de Caso, de la
Fuente, Covarrubias, Weitlander y un buen nfrmero de estudiosos
extranjeros, Con ellos se pusieron las bases para la investigación
etnológica contemporánea. En la etnografía moderna encontra-
mos que la religión sigue siendo el eje de la organización social,
el culto aún es un medio impoftante de comunicación y recrea-
ción. La economía moderna tiende a modificar esta situación,
más no a sustituirla.

Las "fiestas titulares" fueron una tradición general.izada en
el iirea de Oaxaca. En Yalalag, hacia 1940, a la "fiesta titular"
se le llamaba Laa Yez, se hacfa para venerar al santo que cuidaba
el pueblo y obtener su protección.e Días antes, la hermandad
hacla un novenario de rezos para recibir la fiesta del 24 de junio,
dedicada a San Juan Bautista. Mientras, el mayordomo, Ias autG.
ridades clviles y religiosas organizaban los preparativos. lgual que
en Tehuantepec, se inclufan en el ce¡emonial: la calenda, el Con-
vite de Flores, la misa, danzas rituales, jaripeos, fuegos artificiales,
bailes de gala, cornidas y borracheras. También se hacfan: la
labrada de la cera, las marmotas o monotes, faroles de papel dc
china y carrizo, encendidos con velas por dentro. No faltaba la
construcción de la ¡amada para recibir a los invitados de pueblos
vecinos. La "fiesta titular" empezaba el domingo de Sexagésirna
en feb¡ero o marzo, le segufa la novena de preparación, culminaba
el dla de San Juan y terminaba a la octava o prolongación de la
fiesta. Como Io señalan las fuentes coloniales, aún habfa una gran
solidaridad regional de pueblos zapotecos, integrada por un calen-
dario ritual de visitas mutuas! durante las fiestas de cada pueblo.
Los invitados reciblan atención especial y un lugar de honor en las
celebraciones En esta región tenfa especial importancia La l)anza

9 
_Juüo d" la Fúenae, Yahlag, una eilla z¿F¡oteca rena¡a. Móxico, fNl, 197?

(Col. Clásicos dc la AntropologÍa n. 2)t 2t5-?82.



LAS FIESTAS DEL PUEBLO ZAPOTECO

de los Negrog quienes hacfan la "tüada de la fruta" entre los
espectadores, El área estuvo bastante conectada con el Istmo por
el comercio de pescado, sal y otros productos" Es evidente una
t¡adición religiosa comfin, esto se debe, un t¿¡nto a las rafces
prehispánicas, como al proceso de evangelización, el cual uniformó
las costumbres.

En Yalalag las "fiestas titulares" estuvieron fuertemente rela-
cionadas con la celeb¡ación de los Muertos en noviembre, la Navi-
dad, la Candelaria y la Semana Santa, Para esta hltima, se trafi¡n
plantas del monte p¿¡¡a hacer la cá¡cel de Cristo, la "hoja de vida"
y el heno eran para hacer las coronas de los apóstoles. Se festejaba
a los antepasados haciendo convites en el panteón. La fiesta de
Todos Santos tenfa que vef directamente con los binigulaza o
antepasados, las actividades económicas y la comida- Los muertos
intercedlan por sus p¿!¡ientes vivos ante el dios de la tiera o los
santos. Hasta ahora sigue siendo una fiesta de intercambio ritual
de comida y bebida. La Navidad inclula una serie de festejos
desde el 8 de diciemb¡e, día de la Inmaculada Concepción hasta el
2 de feb¡ero, dla de la presentación del Señor o de la Candelaria,

A principios de siglo, a los dlas anteriores de la Candela¡ia se
les designaba yoc yel neyo o la entrada de la primera noche, esta
celebración estaba ¡egida por el calendario lunar, Estaba relaciona-
da por medio de los binigulaza con la Semana Santa, la fiesta
patronal, los dlas de Muertos y la Navidad. Esta fecha provocaba
terror entre la población. Toda la gente se encer¡aba temprano en
su casa, existfa la prohibición de salir fuera, quienes no cumpllan
eran castigados por los hechicerog ellos los "entregaban" o sacri-
frcaban. A los niños se les pintaba la ca¡a con tizne o se les ponfan
máscaras de nopal sin espinas, Los grandes se dewelaban armados
de instrumentos filosos y haclan ¡itos para alejar a los espíritus
malignos. La presencia de las fuetzas del mal daba oportunidad a
los brujos pa¡a ejercer su control social sobre los transg¡esores del
orden en la comunidad. Este era el tiernpo de los cinco días
aciagos del fin de año. En la noche anterior a la Candelaria, simb&
ücamente condenaban a muerte a todos aquellos que desafiaban zu
poder. Inicialmente, se les reprendla "cortándoles el hilo de la
vida", en su presencia el brujo cortaba con un machete una cuerda
sobre un madero. Después, los dejaban en libertad de reg:esar a su
casa. Si no habla enmienda, en la segunda ocasión, cerca de la casa
del condenado a mue¡te, los brujos hacfan patente el ¡ezo simbóli-
co de su responso y comentaban los incidentes del velorio. Se
ma¡chaban al cementerio, llevando una figura que representaba al
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cadáve¡ del condenado en una camilla especial p¿¡ra transpo¡ta¡ a
los muertos por heridas de arma. Todo esto se hacla para que la
vfctima se ater¡o¡izara.lo Estos rituales de cont¡ol por medio del
miedo, desaparecieron cuando el orden social fincado en bases

mágicoreügiosas fue perdiendo efectividad, para dar paso a nuevas
formas sociopolf ticas.

De manera similar en Tehuantepec las "fiestas titulares" están
ligadas al culto de los antepasados, engloban a la Candelaria, la
Semana Santa, los dlas de Muertos y la Navidad. Actualmente
he venido encontrando seres sobtenatu¡ales como los binigulaza
o antepasados, Yu la Tiena o guiyela el mundo, el Biniyi o d\eño
del cerro, el Sombrerote o char¡o maligno, la Llorona o antigua
diosa de la mue¡te, los bishés o áisl¡¿Í brujos y hechiceros que se

convierten en animales o vientos, el Bi$ibiyó o marrano de ai¡e
caliente, la diosa estela¡ B¿l¡ uaxiñá, o guac¿maya, el "Palo Gran-
de" o el árbol sagrado de la vida, las cruces tevestidas con prendas,
el agua y otros que da¡é a conocer en artlculos posteriores. AquÍ
me ¡eferi¡é a los santos católicos, quienes en ocasiones encarnan
las at¡ibuciones de los dioses antiguos.

Los santos son intermedia¡ios de Dios en la Tier¡a, intervienen
para que los binigulaza vayan al sha iba o cielo, salgan del gabia
o inflerno; también para que los vivos se liberen de los biníyaba o
espíritus malvados del infiemo. El santo cuida al pueblo de cual-
quier desgracia y da todo tipo de bienes a la gente. El compromiso
divino del homb¡e es cumplir con las costumbres ancestraleg
creadas por los binigalaza para festejar al santo. Si el hombre no
lo hace, es castigado con enfermedades o desgracias. Las promesas
se hacen por gusto, para dar gracias o por necesidad. Ellas son un
medio para establecer un compromiso con el santo, se prometen
mayordom{as para las "fiestas titulares", fiestas patronales, pere
grinaciones, mandas y novenas, De esta manera el hombre tiene
que dar mucho para ¡ecibir el auxilio divino y el apoyo de sus
parientes, vecinos o conocidos. Una mayordomla cuesta más
de medio millón de pesos, las peregrinaciones son costosas, muchas
veces se promete hacerlas con dinero pedido de limosna. Cuando
se mu€re antes de cumplfu una promesa, cualquiera de los parientes
debe hacerlo, casi siempre lo hacen las viudas. Es comfin que los
niños cumplan las promesas de sus padres, saliendo en el Convite
de Flores vestidos de capitanes o tehuanitas. La conducta del
individuo está ligada a los santos, es frecuente que se hagan prome-

ro lbídem: 300-303.
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sas para dejar de tomar ücor. El rechazo público por no cumplir
con las costumbres es el factor más importante de enfe¡medad
psicológica; sobre todo, el esciándalo.

Cuando se p¡egunta a un huave ¿qué es io más importante en

la vida del hombre? Contesta que es el malz, el pescado y la
comida en general. Cuando hacemos la misma pregunta a un
zapoteco de Tehuantepec, dice que la finalidad de la vida es cum-
plir con las costumbres. Esta es una convicción generaüzada, uno
de los puntos claves de la religiosidad popular. En las "Velas" o
fiestas, todo converge a la regeneración simbólica de la vida del
hombre y la naturaleza. Las "Velas" son un emblema de eternidad
en la sociedad zapoteca y su cultura. Por esta razón, consideran
que las costumbres creadas por los binigulaza son inmortales, serán
transfbrmados por el paso del tiempo, por el cambio de los estilos
de vida; pero, mientras exista el hombre zapoteco serán etern¿s,

La fiesta titular de Santa Cruz Tagulaba, Sepulcro de los Señores
Antiguos.

Las "Velas" o fiestas no están explicadas en la doctrina catóü-
ca, simplemente se dice que tienen algunos actos paganos. El
rito ancestral de los zapotecos, como entre otros pueblos del mun-
do, es lo primero, el mito o explicación puede existi¡ o no. Sobra
y basta cumplir con lo establecido. El rito establece patrones de
conducta estereotipados, formalizados y organizados de acuerdo
a las costumbres delos binigulaza. En él se santifican las siembras,
las cosechas, la pesca, el comercio, la salud y otras muchas activi-
dades de la vida dia¡ia. La función del ceremonial está relacionada
con el ciclo económico, el bienesta¡ familiar, las crisis de la vida,
amen¿¿as exteriores, peligros e inseguridades psicológicas. El
ritual colectivo brinda protección divina, convivencia, da seguridad
ante la vida y aleja los temores personales. El ritual es complejo,
contiene numerosos elementos de purificación espiritual, acerca-
miento a las deidades, protección sobrenatural, armonfa social,
compañerismo, regocijo e identificación. En él se recrea el mito de
origen del tiempo y de la sociedad. El tiempo sagrado existe todo
el año, en Tehuantepec siempre hay fiesta, se puede participar en
él cuando uno quiere en la fiesta de los vecinos y ellos tienen la
obligaóión de asistir a la propia. De esta manera, el ritual ancestral
está presente en todo momento, renovando la cohesión de la socie-
dad y la identidad zapoteca. Funciona como un medio de comuni-
cación y rec¡eación; no obstante, que ha perdido muchos de los
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mitos que pudieran explicarlo. En este contexto cumplfu con las
costl¡mbres es la principal espectativa de la vida y la salvación del
espíritu en la otra.

Las invitaciones. En antaño, un mes antes de la fiesta, la
tachatnerarr e¡a la enci gada de invitar oficialmente a las esposas
de los principales y a otras señoras del barrio, a la "molida del
polvo" en la casa del mayo¡domo. Ella llevaba un montón de
malz amarrado en un pañuelo, aventaba un grano, en el patio de la
casa de los invitados del mayordomo, a nombre de cada una de las
pe¡sonas que debían presentarse a la fiesta con su familia, Las mo-
lenderas llevaban anoz, maí2, huevos y dinero para h¿cer el
marquesote o pan de aÍoz. A su vez, este pan con tablillas de
chocolate servía pa¡a invita¡ al ¡esto de la población señalada por
el mayordomo o sus colaboradores. Cuando los invitados reci-
bían el pan, a cambio tenían que dar un precio simbóüco, mayor
al costo real y prestar sus servicios en el ceremonial. Si no se acep
taba era una gran ofensa de por vida. Desde el principio la fiesta
debía hacerse con las cooperaciones en sewicio, en especie y en
dine¡o. Todo empezaba con la cooperación de las molenderas, a
quienes ese mismo dla el mayordomo les daba de cenar, en agrade.
cimiento a su "cariño", tamales de iguana o de frijol, café, choco.
late, mezcal, cigarros y un pedazo de pan, del que habían hecho
pa¡a las invitaciones posteriores. Ahora se hace exactamente lo
mi$mo; pero, en la misma semana de la celebración, ya que hay
muchas fiestas. Actualmente quienes hacen las invitaciones son
las gasanagolas, ya no tiran malz y la tachamera ha desaparecido.
A la fecha son pocos los que hacen el marquesote, la gran mayoría
p¡efie¡en comprar pan de trigo, el chocolate y bolsas de plástico
para hacer las invitaciones cooperativas. El mayordomo se queda
con la obligación futura de retribuir lo mismo o más de lo que
recibió, apuntan los xuanas en un cuaderno el nombre y la canti-
dad de cada uno de los colaboradores. Este es el principio social
de ayuda mutua o reciprocidad que prevalecc en todas las activi-
dades festivas,

ll Con"i"n" acl¿¡¡¡ que T¡chame¡a Ío er¡ el nombre dcl ca¡go, rino el dc una
!€ñom en pülicuL¡, cuyo nombte p¡ovenía de Anastasia Cfacha) y Emercncia¡s (Met¡).
E¡ p¡ime. nombfe de pil,¡ de l¡ leñot¡ y el segundo, er¡ el de ¡u m¡d¡e. Dr el istmo
sp ¡costumbt¡ tl¡m¡¡ ¡ l¡s pe¡lor¡! con 3obrenonbtB conrtituidos con et dcl !üjeto
y el de su madre o p.d¡e o apodo,'.mbos dc ma¡e!. ¿brcvi¡ds: Betomole, ChicaD¡¡cha
y Tachsmc¡a, rot¡ cjemplo d€ ello. Tach¡¡¡¡e¡. te hizo fimos¡ po¡que du¡anle mücho¡
año! elh, fue la metrrajera de c¡¡i tods! l¡¡ fiert¡!, surtituyendo ¡o Jólo . ot¡as muje¡er
e¡ est¡ funció¡, sino tadbié¡ ¡ los homb¡6, puer ¡r¡tigu¡menle, un v¿rón er¡ conü¡-
l¡do pa¡¡ invita¡ ¡ los hor¡b¡6 y ur¡a muje¡ lo etr pa¡¡ ipúta¡ ¡ lar rnuje¡e3.
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Hasta hace algunos años, ocho dfas antes de la fiesta, se hacfa
la calenda. De la casa del mayordomo salfa una procesión encabe
zada por la banda de mrlsicq los hombres llevaban en la mano
car¡izos u hojas de palma y marmotas o faroles de papel de china.
Las mujeres llevaban flores y regalos para sus amigos. Se recorrlan
las calles del barrio parando en la puerta de las casas de los invita-
dos, para que la banda toca¡a algunas piezas de ml¡sica. Mientras,
había un pequeño intercambio de comida y bebidas. Si es que no
se habfa hecho con anterioridad, se aprovechaba la ocasión para
invitar a los padres de los capitanes que iban a ir a Lachíguiri por
las plantas sagradas. De igual forma se avisaba a los vecinos que
iban a ir con sus cametas de bueyes a cortar carrizos, t¡oncos,
horcones y todo lo necesario para hacer la ramada en la casa del
mayordomo o adorna¡ las car¡etas del Convite de Flores. Ahora
las calendas han desaparecido, todas las invitaciones se hacen por
medio de la bolsa de pan con chocolate; incluso, con cierta premu-
ra en los mismos dfas de la festividad. A veces, un día antes se
le avisa al matancero y sus ayudantes que van a preparar la carne.
Finalmente, después de habe¡ recorrido las calles del barrio, la
procesión de la calenda llegaba al atrio de la iglesia, ahl se quema-
ba un torito o un castillo de fuegos artificiales, se tocaban las
campanas para invitar a todo mundo. De ahf, se regresaban a la
ramada en la casa del mayordomo para bailar con una banda sones
regionales, beber ce¡veza y mezcal, comer pescado frito, cama¡G
nes, caldo de res, totopos y otras muchas viandas. Hoy en día,
ésto se ha sustituido por el Baile Velorio del jueves.

Igual que todas las actividades señaladas, "la ¡amada" se hacla
mucho antes de la semana de la fiesta, ya sea en la casa del mayor-
domo o en la plaza del templo. Hasta nuestros dfas, "la ramada"
sigue siendo el lugar más importante del ceremonial, ya que en
ella se realizan los eventos de mayor trascendencia. Desgraciada-
mente, las cefvecerías la han venido sustituyendo por el stand,
carpa de lona o láminas con estructu¡as de fierro. A cambio de
la carpa el mayordomo tiene que vender determinada cantidad
de ceweza. Se hace un contrato previo en el que se especifica la
renta de dicho stand, en caso de que no se venda la cantidad esti-
pulada, se tiene que pagar esta renta. En algunas fiestas he visto
que el convenio especifica más de $150 000.00. Esta circunstan-
cia, ha obligado a los mayordomos a concentrar zus esfuerzos a
la venta de cerveza, para no pagar la renta, circunscriben el ce¡e.
monial en la carpa y eliminan algunas actividades tradicionales
de las "Velas". Por esta situación. acabó la calenda en los bar¡ios
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y en el centro de Tehuantepec, en cambio 1os bailes han aumen-

tado.
El 16 de junio de 1958 el dla de Corpus, fecha en que empezó

a funciona¡ la radiodifusora. Se comenza¡on a anunciar las fiest¿s

por radio, diciendo los nombres de los mayordomos, haciendo

óo¡diales invitaciones para llegar a tomar cerveza regalada. Los
mayordomos de fiestas pequeñas, aún hacen zus ramadas üadicio-
nales adornadas con matas de pliátano, flores y cocos. Los elegan-

tes cobertizos llenos de cortinas, adomos y luces para hacer los

bailes de gala que nos dejó pintados Miguel Covarnrbias, ya no

existen.l2 Ahora, se rentan salones, pero lo realmente fresco y
agradable es la ramada tradicional, en ella se lucen los trajes,
joyas y adornos fascinantes al momento de bailar los sones regio-
nales. Las mujeres exhiben con donaire su belleza y presumen

con orgullo su atavío. Toda la vida de la mujer se orienta a obte
ner monedas de oro y joyas, desde niñas zus padres les van rega-

lando, en ocasión de su nacimiento, bautizo, cumpleaños, primela
comunión, quince años y boda, r.nonedas de oro, es un patrimonio
para el fufuro, por aquello de un fracaso matrimonial, una necesi-

dad económica o para poner un negocio, el ma¡ido no tiene
de¡echo a esta riqueza. Generalmente, se trabaja hasta el sacri-

ficio, comiendo cualquier cosa, para ahorrar y compral monedas

de oro, ellas dan prestigio, estatus y seguridad.
La semana del compromiso ritual comprende numerosos requi-

sitos que deben lleva¡se a cabo por los principales, mayordomos
y todos los participantes, He visto las celebraciones de esta festi-
vidad durante dos años consecutivos, a pesar de los cambios opera-
tivos y las modalidades que imponen los nuevos funciona¡ios
religiosos, es costumb¡e cumplir, día a dla, con las actividades
ancestrales. A continuación ¡elataré la fiesta de 1984, dando algu-
nos po¡menores de cómo se hacla en el pasado, de los cuales he

tenido noticias.
Lunes. Se reúnen los principales del barrio en el atrio del tem-

plo para platicar los asuntos relacionados con el festejo y se divier-
ten tomando mezcal. Comentan cosas ocasionales como la falta de

12 
Miguel, Covarrubi ss. México South: The Isthmus of Tehuantepe¿. New Yo¡k,

Alfred KnJof. 1954 366'367. Id. Et su de Méico. México, INI' 1980 (Col Clási-

cos de la Artropología no.9). 44f444 En la ciudad de México se hacen "VelaJ'para
obtener fo¡alos €conómicos, pa¡a ob¡as de beneficio, como son la const¡ucción de escue-

las y ¡econstrucción de templos, etcétela. Existe¡ asociacrones cívicas y crdtunles,
o4anizadas po¡ los profesionistas zapotecos, pa¡¿ hacer bailes de gala @n la coronaciól
de ta rein¿ det pueblo. Se [ombtan numetosos olganizadotes' madriías de ¡egalos y
ernbajado¡as de los pueblos istmeños.
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i¡te¡és de la juventud por las costumbres, la agresividad de los
marihuanos y la falta de respeto por las autoridades tradicionales.
Les preocupa mucho el futuro de la celeb¡ación de las "Velas",
Platican unas dos horas y se retiran a las diez de la noche.

Martes. En la mañana los capitanes se reúnen con los princi-
pales y la gente dol barrio para ir a casa del mayordomo a hacer
"la pagada de la misa". Con repiques de ca.mpana y cohetes sale
la comitiva por las calles, al llegar, los principales entran a sahumar
copal en el yobido o altar familia¡ del mayordomo. La demás
gente no entra, se queda afuera esperando a 1os principales. Una
vez que regresan, todos pasan a sentarse, los principales ocupan
la "Santa Mesa", empiezan a repartir copitas de mezcal que trae el
mayordomo o del que pasa a regalar la gente. A cacla persona
que pasa a "cotizz.r" o dar su cooperación en efectivo, le dan una
copa y un cigarro, apuntan su nombre con la cantidad en un cua-
derno, para que el mayordomo tenga la obligación futu¡a de devol-
verlo, cuando zus invitados hagan sus festejos. En la mesa se
reparte pozole o malz molido con chocolate y agua fresca. Unas
horas más ta¡de los principales llaman al mayordomo a pagar
las misas, las cuales pueden celebrarse en diferentes iglesias, la que
es obligatoria es la del domingo sn la mañana en la parroquia del
barrio. Al mismo tiempo ya se tienen hechas las cuentas, el ma-
yordomo paga las misas y recibe el dine¡o de las coope¡aciones.
Otros mayordomos aprovechan la ocasión para pagar otras misas,
éstos son los que entrarán en funciones para los festejos posterio-
res de mayo y agosto. Al terminar, los capitanes salen encabezan-
do la procesión de regreso al templo, después los siguen los princi-
pa.les, los invitados hombres, at¡ás van las mujeres con un plato cle
carne de res tapado con una tortilla que les regaló la mayordoma.
AJ plato de barro se Ie llama blandu yu, es inclispensable en la
etiqueta regional. AI salir el cohetero va quemando numerosos
cohetes para avisar el regreso. Al llegar al atrio de la iglesia, los
principales se v¿n a entregar el dinero a las oficinas parroquiales,
la gente a sus casas. Los capitanes a caballo, simulan irse a ¿¿cl¡i-
guiri pof las plantas sagradas, del templo se van a su casa. Algunos
de ellos llevan a la novia en las ancas del caballo, Lo caracteristi-
co de las "fiestas titulares" es que celebran el Viemes Zaa; en ellas,
los capitanes tienen que ir por las plantas sagradas al camino de
Oaxaia, a la ent¡ada de Tehuantepec, recibirlas con la banria
de música, llevarlas al templo del barrio de Lieza y después a la
casa del mayordomo, en el de Santa Cruz.

Miércoles. No se hace ninguna ceremonia, siguen los prepara-
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tivos. Hasta hace algunos años, los capitanes se alistaban para ir
a traer las plantas del ntual a Lachigviri, esta actividad se anuncia-

ba con flauta y tambor por las calles del barrio en la casa del

mayordomo se tocaba todo el dfa. En "la pagada de la misa"
los principales les daban un oficio escrito para las autoridades
de Lachiguiri, en el que pedlan su colaboración pala cortar y

vender las platas del Monte de las Flores. Esto era el martes'
llegaban en la noche a Xalapa del Marqués, el miércoles prose-
guÍan el viaje a caballo, entregaban el oficio al presidente mu-
nicipal. Nuevamente, el jueves descansaban en Xalapa y el viernes

muy temprano llegaban con las plantas sagradas al árbol
de la vida de Tehuantepec, el "Palo Grande". Bajo el árbol, los

principales y sus mujeres, xuanas y xelaxuanas, bailaban un

son ritual. Quienes recibían las plantas sagradas eran los danzan-

tes llamados bioxo o'\iejitos" relacionados al viento viejo y al

norte. Del "Palo Grande", en el barrio del Cerrito, sallan con la
bancla de m{rsica para el barrio de Lieza, ahf ponlan las plantas

en el alta¡ del templo. El viernes, los capitanes volvlan por ellas, '
después de la "tirada de la fruta", las llevaban con la banda de

mftsica a casa del mayordomo, pasando por las calles principales
de los bar¡ios de San Juanico y Santa Marfa para invitar a los
vecinos. El Viemes Zaa, festejaban la cruz de Ia cueva de Lieza,

el mayordomo posteriormente hacía la "Vela" del 3 de mayo y del
8 de diciembre. El dÍa de la Santa Cruz, la capitana de Liez¿

hacía la calenda, la misa el 6 de mayo con baile de gala en la
noche y terminaba la fiesta dos dfas después El jueves Santo
bajaban la cruz de la cueva al templo, para hacerle una tlovena.
En 1982 la S¿nta Cruz de la cueva de Lieza tenfa doce hermanos
quienes se encargaban del culto y de fortalecer las relaciones
ceremoniales con los otros barrios de la ciudad. Lo antes mencic
nado se ha venido modificando, la daltza de los Bioxo ya no existe,
sólo los barrios de San Juan Guichivere, San Pedro Bishana y San

Jerónimo van al guanacaste descendiente o hiio del "Palo Grande"
a traer sus plantas sagradas para los sones rituales. La reciprocidatl
ceremonial entre los barrios, con intercambio de bandas de música
y participación en los festejos, se ha itlo reduciendo a los barrios
más cercanos geográficamente. Por ejemplo, los vecinos de San

Juan Guichivere y los municipios de San Blas Atempan, se conside
ran entre ellos, parientes cefcanos. Por esto hay un intercambio
ritual muy estrecho. (Véase mapa de los barrios).

Jueves. Se hace un trabajo colectivo para arreglar la ramada,
hacer la matanza del toro, la comida y los demás preparativos. En
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la plaza central o en la casa del mayordomo, se realiza el "Baile
Veiorio", donde las mujeres bailan sones legionales con la falda
llamada "rabona", Los xuanas y las xelatuanas ponen sus mesas

de recaudación, comen viandas y beben una gran cantidad de

cetttaza. El baile te¡mina a media noche, a veces hay riñas y
golpeados. Como ya mencioné, el "Baile Velorio" no esde tradi-
ción antigua, se odginó en el centro de Tehuantepec por la influen-
cia de las compañías cervecelas. Antes se reunfan en la casa del
mayordomo a bailar, cenar parna de tolo, recoger las cooperacio-
nes y convivir un rato sin las grandes bor¡acheras' Las mujeres
casi no tomaban. Este cambio lo expücan los zapotecos diciendo
que cuando se hacla la calenda con faroles encendidos, losjóvenes
empezaron a tomar la moda de apedrearlos pala romperlos, en

esta diversión mucha gente salía lastimada; ahora, por eso ya no

se hacen las calendas.
Viernes ?aa. Esta celebración es un requisito indispensable

que debe hacer el futuro mayordomo de la Santa C¡uz, el cual

tbma posesión de la mayordomla hasta el 3 de mayo, después
participa en la fiesta de Santa Elena de la Cruz, el 18 de agosto^,

ionde-puede haber otro mayordomo o repetfu él 1o mismo.l3
Po¡ la mañana los capitanes van por las plantas sagladas a la entra-
da de Tehuantepec, donde las deja el camiÓr¡ para lleva¡las con 1¿

banda de música al templo de Lieza ya no van al "Palo Grande".
Al caer la tarde los principales se ¡eÚlnen en el atrio del templo,
poco después la banda toca numerosas piezas. A partir de las

13 El 
"ulto 

a los árboles y a las cruces está rel4cionado coí l¡ taluq las ede¡meda_

iles, la regere¡ación de la vida, las acüvid¿d$ económic¿s y el poder. Es común entte

los zapotácos venerar árboles y ctuces, como 10 fue la S¿nta Cruz de Huatulco, como lo
es ahóra el descendiente del 'Palo c¡¡nde", el fubo1 de la vid¿ del ba¡rio Ce¡¡ito, l¿ Ctuz
del Mat Ladrón que se adora en el baüio de S¿n Seb$tián y en la csted¡at. Dri Juchitán

se venera un á¡ból la¡nado "La Malro podetos¡" y existen er los átta¡es familia¡es peda_

zos de leña, cuyas fo¡ma8 y colo¡es, se asemej¡¡ ¿ la Vitger de Guadalupe o cualquier

ot¡o sarto. En Yalalag se reridia culto ¿ los guanacastec nombli¿dot bezayagL, cor\sído

¡aclos como "c¡uces vivas". El culto a la c¡uz tiene e¡pecial import¿ltcia entre los peg

caalo¡es quienes 10 lig¿¡ a la abundancia de bienes natu¡alec y la inmort¿lidad de lag

esD9c¡es m¡¡nnas.
[,s factible que en el pasado las tumb¡r c¡ucifomes o de escapula¡io, estuvierán

relacion¡das con ól culto a Íos á¡boles y ¿ l¡s quces; como he dicho, símbolos actuales
de 1á regeneració¡ universáI, En Guiengol¿ l¡s tumbas c¡ucifo¡mes está[ dispuestas

¡te o¡ienie a poniente, poúblemerite fueron eñblema de la inmo¡t¡lidad del homb¡e.
Ilasta la fech4 los z¿potecos entie¡¡a¡l a sus muertos orientados hacia el camho del

sol. los gtardes viendo hacia el occidente y los ¡iñot al odente. El /oó¿ o casa de los

mue¡los de Guiengolá, ¿l iex¡al que cualquie¡ ot¡o panteón mode¡no, es sa8¡ado; se

c¡ee que cae¡,in gr¿ndes castigos y maldicioles mo¡tíferas, a quienec robel I¡s joyas de

sus ¡ntepasados, (Vé$e la ilusttación).
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ocho-nueve de la noche la gente se empieza a juntar en un local
que está enf¡ente del templo de Santa Cruz. Del lado izquierdo se

sientan las mujeres y del derecho los hombres; ambos ponen su

"Santa Mesa" donde se recaudan fondos para el mayordomo. En
l¿ mesa de los xuanas se reparte mezcal y cigarros a los que pasan a

"cotizar". En la otra mesa de las xelatuanas se juntan muchos
regalos de viandas, botellas de lico¡ y flores artificiales para ador-
naf el tocado de las señoras que pasan a cooperar. Las mujeres van
deslumbrantemente ataviadas, portan sus huipíles y nahuas de

holán, joyas de oro, en el pelo se ponen adornos de papel metálico,

eloboq listones, flores y banderas de tela impresas con la leyenda
del mayordomo en tumo. El baile lo inician las mujeres con el
fandango zapoteco, bailan por parejas mientras los hombres em-
piezan a consumir gtandes cantidades de cerreza y üco¡. A medida
que avanza el tiempo sube el tono de la animación y algunos hom-
bres salen a bailar con su esposa. Tocan orquestas de renombre
regional como la del Negro Laido u otras' Faltando unos quince
minutos para las doce de la noche el festejo llega a su culminaciÓn,
todos salen a baila¡ con su esposa el Son ritual del Ombligo o
Squipi, Los borrachos lo hacen solos. En este son se relata cómo
los xuanas y las xelaxuanas antiguas del tiempo de los binigulaza,
bailaban, comlan y beblan, igual que ahora. Se dice que en aquel
tiempo gustaban del pescado frito, aderezo de lechuga y mezcal,
También, se dice como aho¡a se comen lomitos de res adobados,
en chile colorado, cerveza y licores. En la letra del Son Squipi
se mencionan los nombres de los principalgs y sus e$posas, se

recalca el honor del mayordomo por cumplir airosamente con
las "Velas" o fiestas de los antepasados. El son es cantado en

zapoteco y después traducido al español, se le van acoplando
versos hasta que den en punto las doce de la noche. En este
momento como por arte de magia, todos toman sus regalos y se

van a su casa. Las mujeres llevan su blandu yu de lomitos tapados
con tortillas. I-os principales anuncian por micrófono el monto
de la ¡ecaudación de la "Santa Mesa" de las mujeres y la de los
hombres. Hay una fuerte competencia, en ocaúones ganan las

mujeres. De inmediato los de la orquesta empiezan a levantar
sus instrumentos. Los mampos, muxes o maricones, vestidos de
pantalón vaqueto y camiseta, llevan el pelo largo adornado con
flores, maquillados estrafalariamente; también, se van en peque-

ños grupitos acompañados por sus mayates. Aunque es más raro,
no falta alguna señora que lleva a sus dos maridos a la fiesta' Algu-
nos hombres se quedan un rato más, tomando cerveza y platicando
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con los amigos, Media hora después, todo queda desierto, se tiene
la c¡eencia de que le puede pasar algo malo a la gente, es el mo-
mento en que llegan los espíritus del mal. Hasta las tabemas que
venden cerveza en la calle recogen sus "cascos", cierran sus refri-
geradores de hielo y dejan el negocio p¿ua el otro dla. Santa Cruz
es el único barrio que en la "fiesta titular", abandona el baile a las
doce en punto. Santa María y otros barrios ya no lo hacen, se
siguen hasta las dos de la mañana.

Según el padre Vichido, el Son Squipi marcaba el inicio del
a.r-io nuevo y del siglo indígena, er¿ el tiempo en que se prendía
el fuego nuevo, al momento de aparecer las Siete Cabrillas en el
cielo. Nos dice que su padre, antigts,o xuana del barrio de Xalisco,
le contaba cómo se creía que los principales se transformaban por
el ombligo en diferentes animales. Le decfa que eran bishá o
á¿sftés, nahuales que se convertían en tigres, lagartos, iguanas, cu-
lebras, pescados, águilas o tortugas tutelates de sus linajes. Esa
noche los cronistas de la tradición oral cantaban lo relevante de
la historia, haciendo ¡elación de los sucesos impo¡tantes del año
o cualquier tiempo pasado. Vichido opina que ¿ rafz cie la Con-
quista, se aprovechó la tradición d,el Viernes Zaa para relatar los
acontecimientos importantes de la evangelización. En la tradi-
ción popular actual, se dice que hace mucho tiempo, un señor lla-
mado Aniceto, en la fiesta de media noche, empezó a '.guasear',,
cuando se tocaba el Son Squipi con pito y caja, inventó una
letra chusca ridiculizando al mayordomo. Cantaba que cuando
el mayordomo era niño le quemaron mal el ombligo con la vela
de la ceremonia "mandar la luz" -costumbre que hasta la fecha
existe- a consecuencia de esto, se le "infectó la panza" y le
quedó un ombligo gigante. Se dice que desde entonces, se hizo
la costumbre de improvisar letras chistosas, cuando se tocaba el
Sort Squipi, a la media noche. Actualmente ya se hjzo u¡ra versión
de mf¡sica pautada con letra en zapoteco y espariol.

Sábado. A l¿s once de la mariana empiezan a reunirse los
principales en el templo de Lieza. Limpiari escrupulosarne¡rte la
iglesia y poco antes de la llegada de los capitanes, sahuman las
plantas esparciéntloles buches de mezcal soplatlo. Mientras los
capitales salen de la casa del mayordonto rumbo al ba¡rro ue
Liez¿. Llevan detfás de los caballos, carretas y camionetas adorna-
das llehas de frutas. En la casa de la capitana sahuman al santo,
después salen al templo, rezan hincados mientras los principales
sahuman el centro del altar, luego al lado derecho, nuevamente al
centro donde estín las palmas "de peine", el laurel, el heno, la

1:l



cucharilla de sotol y el sauce; todos amarrados en redes de pizcar

maí2. Luego vuelven a incensar a la izquierda y al centro' El

sahumerio se hace en forma de cruz, diciendo alguna plegaria

Terminado este acto salen a la ratnada ¿ tomar copas de mezcal

y arreglar los detalles. En esto, los capitanes regresan a la casa

de la capitana, por la fruta que les pasan las madrinas, ett unas

bandejas de plástico. En la plaza del b¿¡rio, mont¿dos en sus ca-

ballos, los capitanes arrojan la fruta a los niños. Vestidos de cha-

rfos, tiran cocos, piñas, plátanos y naranjas con banderitas de

papel picado clavadas en la fruta. La algarabia es grande y tro

faltan los lastimados en los empujones o con el golpe de un coco'

Asf termina "la tirada de la fruta", los capitanes vuelven ¿l tenl-
plo. Toman las redes con las plantas sag¡adas, las ponen ,en su

caballo. encabezan el desfile, pasan por los barrios de San Jualli-

co y Santa María, antes de llegar a la casa del mayordomo en

Santa C¡uz. En ella las plantas son puestas con reverellcta y

respeto; nuevamente los principales hincados sobre un patiuelo'

sahuman el altar y el baúl del mayordomo. En ese momento se

ruega al santo por el bienestar de las familias congregadas en la

fiesia. En el biul se encuentran las pertenencias del santo, está

cubierto con un bello mantel blanco, bordado a mano.

Al poco tiempo los capitanes adoman la "ramada" con cocos'

matas rJe plátano, sauce y palmitas' Al próximo martes serán

descolgadoi con gran regocijo, cuando la banda toque el Son tlt'
los Cacos. En unos minutos más el conjunto empieza a tocar
para las mujeres, al termina¡ de bailar reparten atole de leche u

los invitados. En la mesa de los principales se recolecta dincro
igual que siempre y se van poniendo las velas hermosamente
lábrad¿s. Cerca de "la ramada" se estacionan las carretas tle bue'
yes, los campesinos las empiezan a adornar con carrizos verdes,

óanas de azúca¡ sauce, matas de plátano, flores naturales, t'lores dc

papel de china. Los bueyes en los cuernos y cn cl yugo ticncn
adornos de papel picado.

En el templo €stán esperando a los pescadores, va por ellos

una comitiva para traerlos a la casa del mayordomo, donde toman

otole de leche y mezcal. Al terminar el baile de sones regionales,

otra vez sc sahuma al santo, se sacan las plantas, se desatan, se

ponen sobre unos petates limpios, se esp¿rrcen con buches de

mezcal y se empiezan a repartir en unas cestas que llevarán las

señoras al templo, Se hacen las co¡onas de heno para que los
principales bailen el Son Bandaga, algunos las ponen encima de

su sombrero y otros los hacen directamente sobre su cabeza'

ANALtTS Dl, ANTROPOLOGIA
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Momentos después distribuyen las palmas, una a cada xuana,
los cu¿les esperan formados en rueda que empiece a tocar la
banda de mf¡sica y la señal del difigente, Este es un xuana de
los más viejos, cuenta que están completas las parejas y dice
quiénes pasarán juntos al cent¡o. Primero se baila en rueda, con
la corona de heno puesta y la palma en la mano derecha. Después
pasa cada una de las parejas a bailar al centro, espadean las palmas
semejando una lucha, los más hábiles hacen juegos chistosos
dándole un palmazo al contra¡io en las nalgas, cuando dan la
vuelta. Esto es motivo de regoc{lo entre todos los pa¡ticipantes.
A continuación, se hacen dos filas a la señal del dirigente, todos
se ent¡ecruzan espadeando, se da una vuelta más y se termina
el Bandaga de los xuanas. Para esto, una de las xel¿¡ uanas más
ancianas, lleva agua en un bladu yu o plato de barro; con unas
hojas de totomostle o mafz seco, esparce el agua sobre los dan-
zantes. Cuando bailan las rnujeres lo hace un xuana de respeto
por su edad. Luego sigue el tsand.aga de las xelaxuanas, h.acen
exactamente las mismas formaciones; pero le dan a la danza mucho
mayor gracia y solemnidad. En opinión de los viejos ésta es u¡ra
danza ritual de la fertilidad y renovación de la naturaleza. Anti-
guamente, debÍa baila¡se a continuación la danza Benda Bisia,
dentro de "la ramada" en la casa del mayordomo; ahor4 sólo se
hace en algunas ocasiones, en los barrios de Santa Marfa y Santa
Cruz. Generalmente, se baila en el atrio del templo, al concluir el
Convite de Flores.

Al momento de terminar el Son de las Hojas todos los partici-
pantes se rehnen para llevar las velas al templo en el "Convite de
Flores". Encabezan el desfile las canetas de bueyes conducidas
por un campesino, van bellamente adornadas y llenas de niños.
Luego van el pitero y el cajero, les siguen los pescadores con sus
atanayas y un pez espada. Detrás viene la banda de mhsica
tocando, los xuana,s van con bellas velas labradas, adornadas de
papel metiilico y flores. Les siguen la comitiva de los hombres,
todos llevan en la mano una bandera de papel de china; atrás
vienen los capitanes con su estandarte, las mujeres jóvenes en
edad casadera, por parejas. Las señoritas van con su huipil grande,
el resplandor sobre la ca¡a y una vela de cera vírgen para el santo.
La comitiva de mujeres casadas y viudas, antecede a las señoritas,
cada señora lleva un florero con gladiolas, azucenas, bugambilias,
claveles y flores de la región. Más atrás vienen las niñas vestidas
de tehuanitas, acompañadas por sus madres o abuelitas y, final-
mente, los coheteros. Los pescadores van tirando zus redes al
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público, si atrapan bien a la gente, se tiene como un signo de

suerte y abundancia; si no pegan con los plomos en la cara, se les

regalan refrescos. dinero o licor.
Llegando al templo, los xuanas, las xelaxudnas, selToras,

señoritas y niñas pasan a dejar sus ofrendas en el alta¡. Los prin-
cipales sahuman al centro, a la derecha, otra vez al centro, a la
izquierda y fínalmente al centro; mientras, sus compañeros hinca-
dos hacen algún rezo. Al salir se tocan las campallas y se tiran
cohetes, en este momento la banda de música empieza a tocar
para que se haga la danza ritual de Benda Bisia o del pez espada.

En el pasado, se adornaba el templo con todas l¿s plantas que

traían las carretas, los campesinos se estacionaban con ellas en

el atrio del templo. Hoy ya no es así, el desfile de carretas se

sigue de frente porque su número es muy grande y ya uo caben.

Unicamente se tiran las plantas en el piso, las calles quedan tapiza-

das con las ofrendas de plantas y flores.
A principios de siglo, se hacfa una novena al sallto o sea una

serie de rezos du¡ante nueve dlas, el cual te¡minaba un dfa antes

de la fiesta. Se acostumbraba hacer el "Convite de Flores" para

llevar al santo en andas, sobre una carreta de bueyes lttjosamente
adornada, reza¡ el Rosario, cantar las Vísperas y dejar las ofrendas.

Antes de la novena se asociaban los principales y el mayordono
para hacer la ceremonia de "labrar la cera" de las velas. Esto ha

desaparecido, es un oficio aparte, las velas se contpran cuando se

necesitan. La expresión zapoleca "Vela", significa baile o fiesta
religiosa, viene de la antigua ceremonia de la velaciÓn, ecto de

velar en el templo la vlspera de la fiesta. Como ahora, el "Convite
de Flores" era para llevar las velas a la iglesia, se ponían en el altar
para iluminarlo. Avanzada la ta¡de se cantabatl las vfsperas. en

la madrugada los maitines, en la matlaua los laudes. De ocho a

nueve las primas, de nueve a doce del día las tercias, de doce a tres
de la ta¡de las sextas, de tres a séis las nonas, de séis a siete las

vfsperas y, finalmente, las completas. SÓlo en la catedral se con-

ser¿an los maitines, laudes, vísperas y completas para el oficio
divino.

El Son Bendn Bisia o danza dtual del pez espada simboliza el
mito de origen de la societlad zapoteca, se encuentra relacionado
con el principio del tiempo y, los dioses. Literal ente quiere

decir: Son del Pescado Aguila o Agüero. En la tradiciÓn oral se

dice que es originaria de San Blas, antiguo barrio de Tehuantepec,
ahora independiente. Relata cÓl¡o un hombre iba a pescar solo
al peje y siempre fracasaba. Hasta que un dla se puso de acuerdo
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con todos los pescadores, unieron esfuerzos colectivamente y asl
pudieron aganarlo. La danza recrea la identidad del pueblo, a la
vez que fefuerza los lazos comunitarios, reafirma los oatrones
culturales. Durante el "Convite de Flores" los pescadorés repro.
ducen mágicamente su actividad económica, al pescar bastante
gente piensan que es un buen presagio, tanto para ellos como para
los espectadores. Según la tradición oral la leyenda es la siguiente:

Los pescadores zapotecos trabajaban individualmente, cada
quien para su familia. En una ocasión, uno de ellos vio un pez
muy grande, lo quiso ataüayar pero fracasó, Varias veces no
pudo agarrarlo porque el peje em muy astuto, rompía las redes
con la sie¡ra, brincaba sobre la lancha y amenazaba con matar al
pescador. Muchos pescadores ya habían tenido esta experiencia
de manera parücular, empezaron a platicar y decidie¡on unirse.
En sus juntas preliminares decíal que era un pez águila de mar,
volaba sob¡e el agua como un gavilán. Algunos pensabaa que
era un demonio, otros que era un dios y que jamás lo pescarían.
Fina.lnente, se pusieron de acuerdo, se fueron a captuIar todos
juntos al Benda Bisla, lo rodearon en círculo, de tal mane¡a que
no pudiera escapar, el grupo unido le echó las redes y quedó
atrapado. La da¡za actual escenifica lo mismo porque desde
entonces. surgió la unión del pueblo zapoteco en Gul si, lugar
del fuego o como le pusieron los mexicanos: Tehualtepec.la

Err este momento que te¡mina la danza ritual de Benda Bisia,
toda la gente se dispersa, se va a su casa o con el mayordomo a
segui¡ bailando, conriendo y bebiendo.

Los antiguos códices indígenas de otras regiones, presentan al
lagarto como el iniciador del tiempo. Los cronistas de la Colonia
nos hablan del "espadarte", en mi opinión el pez espada, como el
creador del primer dÍa.rs Anteriormente, en el ..Convite 

de
Flores" de los barrios de Tehuantepec, se ponía un cocodrilo vivo
en la carreta del f¡ente. En 1941, Covarrubias lo señala nara el
ba¡rio de Laborio; para la década de Ios cincuenta, el paclre Vichi-
do Rito lo registra en el barrio de Xalisco.16 En 1964, el etnólogo
Weitlaner filmó la danza del cocod¡ilo vivo entre los chontales

14 Antonio Sa¡tos Cisneros, Santa Maria, Tehuantepec Infotmación verbal.
15 S¡hagún, op cú, I - 336.
¡6 Covarrubias op. c¡t, Et sur. . .; 44j. Ctr. yichido, op cit, D¡ueúos asDe' rcs. - .

s.p. Ct. Robe¡to WeitT^\er, Los zapotecos de Oaxaco. Mcxico,INAH, I 9tl. ia.aO.aa
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de Huamelula. Hoy en dfa los pescadores de Guiexuba, Flor pode-

rosa del cielo o San Vicente Juchitán, celebran la Vela Lagarto el

15 de mayo, empiezan los festejos desde la Vela Santa Cruz de los

pe$cadores el tres mayo En 1977, encontré en Juchitán, un viejo
'urta*no que hacÍa tigres, cocotlrilos' peces espada, 

- 
armadillos,

iguanas y ótros animales de madera para las "Velas"' 
-Estos 

anilna-

lás se pónlan en los carros alegÓricos de los niños' Tal parece ser

qu" 
".ior 

animales miticos estuvieron ligados a los ritu¿les de prc
piciaciOn y regeneración, en el istmo influenciado por los zapote
cos de Teiuutttepec. En el barrio de Bishana existió la Danza del

Tigre, según me han contado tenfa alguna relación con el Carnaval

y los btitgulaza. Otras gentes, me han dicho que tenla un conteni-

áo s"-.ja"nt. al Benda -Brs¿, los cazadores se unfan para matar al

tigre. óuizás encuentre más datos en el futuro En el b¿rrio de

X-alisco rlesapareció el son ritual llamado Guenda RiSuete Cuana'

era un baile picaresco de fertilidad. En é1, los hombres trataban

discretamente tocarle las nalgas a su pareja, con una ni¡ral'Ua que

llevaban en la mano. La música que se tocaba era el Son da las

Naranias, muy semejante al Son de las Hoias o Dandaga' se b¿ilaba

el sabado a las tres de la tartle, antes del "Convite de ['lo¡es"'r?
Esta tradición se reiniciÓ en el alio de 1984.

Domíngo. Las campanas y los cohetes llaman a todo el-barrio'
La misa eJ acaloratla y asfixiante, todos salen secándose el sutlor

con el pañuelo. tslt el atrio se empieza a organizar la caravana quc

nartirá a "la ramada" de la casa del nlayordomo. A los honrbrcs sc

ies repartetr banderas de papel con colores brillantcs, la ba¡lda

comienza a tocar y encabeza la procesiÓn. E¡l "la ramatlu" las

mujeres se acomodan de un larlo y los hornbres dc otro, con sus

resiectivas mesas cle recaudaciÓn' Al dar la grlna o limosna dc

ayúda mutua en t.linero, las mujcres rccibcn una flor y una copa'

los hombres su copita de mezcal y un cigarro i en contadas oca-

siones un distintivo. Todos los principales ponen su solllbrcro en-

cima de un petate que está abajo de la "Santa Mcsa",-¿l final catia

quien recogé el suyo; a veces, los sombreros sc confuntlc'n, pero
jimás llega a faltar uno' Al principio las mujcres sicmprc.bailan

iolas por parejas. La explicaciÓn es simple: "ellas bailan mientras

nosotios tomamos". Cuando el baile está en su punto, los hom-

bres salen a bailar con su esposa la Sandunga, la Llorona, el Fan-

dango Tehuano, la Petrona, la Martiniana, el Gorrión, Celosa, la

Tor-tuga del arenalr zapate¿dos y piezas de motla. En estt' ttlc>

It 
vi.hido, op 

"ít 
"l:icrt'¡r titul¡r¡es. . ': 4-5'
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mento se anuncia la recaudación y al nuevo mayordomo que
tomará el cargo. Se toca un son en su honor, el mayordono báfla
con su esposa, con un sombrero especial para este acontecimiento,
llamado "Charro 24", bordado en oro, de fieltro rojo antiguo, En
la mano lleva un pequeño ramo de flores blancas y una veli blanca.
La mfisica está presente en toda la vida de un zapoteco, desde que
nace hasta que muere, tiene un significado especial en su existén_
cia. Al culminar el baile la gente está verdaderamente emocionada_
I as mujeres pasan a comer numerosos platillos, los hombres siguen
bebiendo y a las seis de la ta¡de todo terminó.

En el pasado los xuanas fueron las autoridades civiles y religio_
sas de los barrios, hoy lo siguen siendo en lo religioso, en lo civil
sólo de manem informal, El dfa primero de enero, en la catedral.
el obispo les da la llave del templo de zu barrio cuando toman
posesión del cargo. Después pasan a p¡esentarse con el presidente
murricipal, para que los apunte en su agenda y tenga loi nomb¡es
con su dirección, cuando se ofrezca algún asunto. El presidente,
si tiene tiempo, va a visitados en la fiesta pat¡onal. Este dfa, pri-
mero de enero, se hace una fiesta para homenajearlos con tamales,
atole de leche, cerveza y mezcal. Los xuanas son considerados
"los dueños de las costumb¡es", organizan todo el ceremonial,
tanto a los funcionarios del sistema de cargos, como a los partici
pantes. Imparten consejos y dirimen pequeñas dificultades que no
ameritan la intervención de lo civil o lo oenal.

Algunos xttanas jóvenes ya no son áutoridades morales, saben
mucho de todo lo relacionado con precios de botellas, cérvezas,
carpas, gastos y cooperaciones extras. Esto se debe a su Doder
económico, se han integrado a la organización ceremoniil, sin
saber las tradiciones, ni ser ancianos de respeto. Se han dado
casos en que se quedan con el dinero de las ¡ecaudaciones. Otras
veces, castigan injustamente con copas de mezcal a los asistentes.
por algfin motivo sin importancia. Lo común es castigar por una
falta de rcspeto a \os xuanas cuando están en la ,.Santa-Mesa".
No saludar, no quitarse el sombrero, ponerse insolente, son moti_
vos pam dar de tomar, entre un¿ y cinco, copas de mezcal, Se ha
venido perdiendo el valor social de pueblo unido por la pugna
ent¡e facciones que luchan por sus intereses, muchás """"i bulu-
díes. La redistribución de bienes y servicios por medios rituales
se ve amenazada por Ia competencia individualiita.

-Anteriormente, llegar a ser mayordomo era una distinción, se
recibÍa la riqueza de todos los demás, algunos incrementaban sus
bienes. De esta manera, entraban los seleccionados a la élite de
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autoridades t¡adicionales con poder polltico y econÓmico' La

celebración de fiestas era el medio de ascenso en la escala social,

era una razón fundamental en la vida, se pensaba que era una

recompensa sob¡enatural. Hasta la fecha se cree que el santo hará

ricos a los mayordomos. La experiencia demuestra que no srempre

es asl, algunos quedan pobres y endeudados, otros salen¿ mano y
muy corriados son los que salen ganando' Por lo general, siempre

," étogun fuertes gastos. SÓlo las sociedades de San Vicente Güini

y San Vicente Gola de Juchitán salen ganando, tienen grandes

caoitales en el banco y bienes del santo' La rivalidad entre los

esiratos sociales es tan grande que a veces tiene consecuencias

desastrosas para los más pobres. A muchos de ellos "los traiciona

la emoción; y venden sus bienes para acabar.la-s festividades, ya

que la ayuda iolectiva fue limitada. El comercialismo, la alcoholi-

iación y la pugna social por medio de la competencia irracional,

Dlantean cieito decaimiento de las fiestas tradicionales' Cada

Luien debiera hacerlas a medida de sus posibilidades y no tratar

d" ,up"tu. a los más ricos; dándole a las celebraciones el sentido de

comu-nicación social, satisfacción psicológica, en lo sagrado a lo

orofano, así como esparcimiento, sin llegar a la quiebra eco-
l8

nomlca."-"Lin"s. 
Las esposas de los principales, gusanagolas y las muje

res en general se ¡eúnen en la casa del mayordomo para segui

festejanáo. Este dfa se hacen tamales de frijol para los dos días

siguiéntes, el mayordomo les da de comer y beber después del

riluroso 6aile. Ántiguamente, había pito y caja, era .el día de

iai *ujeret, se hacía el "Paseo del Estandarte del Santo", por las

.áoiiatius señoras, señoritas y niñas. Después de la misa se hacÍan

lalomida y el baile,re Ahora, e1 dla de las capitanas se hace el 20

de agosto, dos dlas después de la misa y el baile, dedicados a Santa

Elena de la Cruz.

18 
Antonio, Santos Cisnc¡os, Santa Ma¡í4 Tehuantepec lnfor¡lación vc¡bal-

19 Dl *¡ía de la CaPitana alel Estandarte", se ha venido sup¡imiendo-Por el alto

costo.lelavi¿la'Sehacealotrodíadelamisa,tienesuoligenenlosestandartesdelas
untigu* 

"oft"¿ias 
y g¡emios ¿le art€sanos Po{ ejeñplo, los coheteros de Juchitán lo

¡acá el 2S de junio_dedicado al Sa¡tísimo sac¡amento, pero ya sin estandarte_ [ste

áiu ¿" ü. 
"upltLut 

se hace un desfile con banda de música, antes v después de salir'

áat t"Inpto, dionile las señoras, señoritas y niñas lucen los estandaltes con su ¡ombre

v-L f""i " 
¿" la fiesta. Se les üama respectivamente. Capitanas p¡imt¡as, segundas y

ie¡ce¡as. Generalmente, s€ hace pol una prcñesa a.l sa¡to o para pedfu su proteccrÓ11

Al ¡eg¡esar a la ¡amada del mayordomo, los estandartes süven para tomalse numerosas

iotogiufíut, se recargan contra los postes, durante el baile de 8al¿ Posteriormente'

se siarda¡ en el baúl de la casa como ve¡dade¡as reliquias o trofeos Ser mayordomÁ

y cápitana es muy importante en la vida de una mujer.
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Martes- En la mañana los principales, sus mujeres y una comi-
tiva, salen de la casa del mayordomo con la banda de música al
templo, para recoger las velas y los floreros. Regresan, sahuman
con copal el baúl de las pertenencias del santo y el yobido. Guar-
dan bien las velas, para que en su momento, se las entreguen al
nuevo mayordomo, éste las mandará fundir y labrar nuevamente.
El compromiso es entregar la misma cantidad de cera que se reci-
bió o más. Ahn existen magnlficos cereros en Tehuantepec.

A medio día se baila al Son de los Cocos, a un toque especial
del conjunto de mfisica, la gente se sube sobre las sillas y las ban-
cas para arrebatarse los regalos colgados en "la ramada". Es un
momento de gran algarabía y regocijo. Desde la mañana las muje-
res se juntaron para lavar los trastes, después del baile, se llevan los
suyos que habían prestado para la fiesta. Por eso, a este dla se le
llama "la lavada de la olla". Antiguamente, después de comer en
la casa del mayordomo, salía una procesión con la banda de músi-
ca y con banderas de papel a casa del nuevo mayordomo, a entre-
gar las pertenencias del santo. El mayordomo hacfa una recepción
llamada tsela Qui o Carr.e Asada. En la tarde, nuevamente se hacía
una caravana, cada quien llevaba una vara con pedazos de carne
y pan atravesados. Al llegar al rfo tiraban las banderas de papel
y las varas con comida, para simbolizar la renovación anual de las
festividades.2o A esta celebración en conjunto se le llamó "la
entrega de la mayordomla". Hoy esto ya no se hace así, no hay
cambio de mayordomfa, el mayordomo del Viernes Zaa y el dela
Santa Cruz es el mismo.

Hace algunos años en San Blas Atempan, en una de las ca¡¡etas
del Convite de Flores, iba un campesino con una red atada al
hombro llena de hojas verdes, en la mano tenla una vara con
tasajo asado y pedazos de pan atravesados. En el desfile daba de
mordidas a la comida cuando se toc¿ba el Son Bela Qui. Al llegar
al templo, en el atrio se bailaba el Son Bandaga y después el del
Benda Bisia. El lunes e¡a el dfa de las mujeres, hacfan la comida
para los dlas restantes en la casa del mayordomo. El martes de
Carnaval los gopa yudu, n1ños que cuidaban el templo y ayudan-
tes tlel xuana, llevaban a la iglesia un ba{rl lleno de hojas de guie
dana o cotdoncillo para el santo. En la celebración del Martes
Zaa, las xelaxuanas iban a la entrada del pueblo con una vara
llena de flores, sfmbolo de la autoridad, a recibir a sus invitadas de

D 
Afb"rto, C"¡ig", L" ngrÉ¡. El lolklor üusieal del istnlo de Tehu4ntepec. Mó\ico,

I D. Manucl Lcóri Sínchez. l96l: 166.

1?9
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los barrios de Tehuantepec. En la recepción se hacla la ceremonia
de la "ma¡cada", ponían una señal roja en el pómulo izquierdo de
las señoras, la pasta la hacfan de achiote con cebo.2r Los del
barrio de San Juan Guichivere, siempre fueron muy bien recibidos,
por ser parientes lejanos. El miércoles todos reciblan ceniza en el
templo, comlan pescado frito con lechuga en la casa del mayor-
domo. Este día se suspendfan todas las fiestas fastuosas, durante
la Cuaresma, visitaban los templos de la región, especialmente los
viernes.

Miércoles. Día llamado del "¡ecalentado", depende de la ca-
pacid¿d económica del mayordomo para hacer más baile, dar
de comer y beber. Algunos barrios para liberar al mayordomo de
los gastos, celeb¡an el Día del Ba¡rio en casa d,el xuana o princi
pal.

Jueves. L¿ fiesta se encar.lena con el tsaile Velorio de otra
celebración aparte. Quienes tienen nucho dinero siguen su propia
fiesta hasta el domingo.

Finalmente, quiero hacer notar que las fiestas zapotecas tienerr
mucha influencia del sur de España; en especial, tle las provincias
de Huelva, Málaga, Cádiz y Sevilla, en todo lo que toca al Convi-
te de Flores, la procesión de ca¡retas de bueyes, jinctes, estandartes,
la llevada del santo y ofrendas al templo. Obvianrcnte, la organi-
zación ceremonial es de la t¡adición católica. Tanrbién, sor-
prenden las semejanzas en la nlúsica, el adorno de la iglesia, el
arreglo personal de las mujeres y las otiendas de velas conro rito
principal del festejo.22 La Romería de la V¡rgen ilel Rocío cs una
manifestación de religiositlad popular que de alguna forma r.ngloba
la veneración ancestral de las deidades fenreninas de los iberos,
cuyos vestigios arqueológicos pueden ser las l)anras de Llchc o
la de Baza. De la misma manera que el catolicisnro inte.gró la
religión con múltiples raíces de los andaluces, lo hizo con los
zapotecos. En Tehuantepec se fundicron tradicioncs nlilcn¡rri¿s
del mediterráneo con las originales de los zapotecos. La liturgia
católica reinterpretó con sus mayordontfas, l¡rmandatlcs, cofra-
dÍas y con toda la organización ceremonial, el patrimonio religioso
de los pueblos, donde aún están presentes nrultitud de r¿fccs hasta
ahora difíciles de rastrear. l3s aquf donde la teoría etnológica tie'

' la continuidad cultural encuentra sus perspectivas y proyeccioncs
al futuro.

2r Vichido, op cr'r, "liicstas titul¿rcs...tó.
2 

Errrgos, Antonio, Z a rorrlería del Roclo. M¡d¡id. llvcrcst, 19'14. passim.
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CALENDARIO RITUAL DE LAS PRINCIPALES FESTIVIDADES
DE TEHUANTEPEC Y VISITAS A PUEBLOS CERCANOS

Barrios o Pueblos Santo Patrón Fechas

131

Tehuantepec, centro
Tehuantepec, centro
Tehuantepec y barrios
Unión Hgo. Gubiña
Santiago Niltepec
Sa¡tiago ktaltepec
Rincón Moreno Salina C.

Juchitán, Sección 4
San Blas Atempán
Tehuantepec, barrios
San Mateo del Mar
Ixhuatán
Astata
San Sebastián, Tehuan .

Li€za, Tehuantepec
Santa Cruz, Tehuantepec
Santa María, Tehuan.
San Blas Atempan

Sa¡ Blas Atempan
San Blas Atempan
Santa Ma¡ía, Tehuan.
Huamelula
Guichivere, Tehuan.
Sta. Ma. Xadani
Sta. Ma. Xadani
Matías Rome¡o
Unión Hidalgo Gubina
Reforma de Pineda
Astata
San Sebastián, Tehuan.
Cerrito, Tehua¡tepec
I¿ Venta
Chihuitán
San Jerónimo, Tehuan,
Xalisco, Tehuantepec
Bishana, Tehuantepec
San Blas Atempan
Santa María, Tehuantepec

Cabo de año
CarÍbio de Xuanas
Santos Reyes
Sta. Cruz, pescadores

Sr. Esquipulas
Sr. Esquipulas
Sr. Esquipulas
Sr. Esquipulas
San Blas Obispo
Candelaria
Candela¡ia
Candelaria
Cristo
Sebasüán, V. Rosario
San Sebastirín
Fiesta Titular
FieJta Titular
Fiesta Titular

Mié¡coles de Ceniza
P¡imer Viemes de C.
P¡ime¡ Viernes de C.
Primer Viemes de C.
Prim€r Viemes de C.
Miércoles de Ceniza
Pdmer Lunes de C.
San Matías
Sta. Cruz Pescadores
San José
Segundo Viemes de C.

Segundo Viemes de C.
Tercer Viemes de C.
Tercer Viemes de C.
Cuarto Viemes de C.

Cuarto Viemes de C.
Quinto Viemes de C-

Quinto Viemes de C.
Viemes de Dolores
Viemes de Dolores

3ldic.-lenero
1 de enero
5-6deenero
14 - 15 de enero
15 de ene¡o
15 de en€ro
15 de enero
15 de enero
1-3defeb¡ero
1-2defebre¡o
1-2defebrero
26enero-3febrero
7 de febrero
19 - 25 de enero
19 - 20 de ene¡o
Movible Viemes Zaa
Mo\ible Viemes Zaa
Movlble Viemes Zoa y
Maftes Zaa
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
24 de feb¡ero
7 -9 de maruo
19 de maÉo
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible
Movible (difuntos)
Movible (muertoo)
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Sar Antonio, Tehuantepec
Juchitán
Tehuantepec, c€nt¡o
Asunción, Ixtaltepec
Tehuantep€c, centro
Panteón Refugio, Tehuan.
Tehuantepec, centro
San Sebasüán, Tehuan.
Santa María, T€hua¡.
Lieza, Monte Santo Tehuan.
Tehualtepec, barrios
San Blas Atempan
Santa María, Tehuan.
Sa¡ Pedro Comitancillo
Juchitán
Juchitán
Unión Hgo. Gubiña
Unión Hgo. Gubiña
Juchitá¡
Iuchitán
Asunción Ixtaltepec
Asunción Ixtaltepec
Sanüago Lachiguiri
Sa.uta Cruz, Tehuantepec
Lieza, Tehuantepec
Sa¡ Sebastiá¡
Cruz Ma¡avilla, Tehuan.
Juchitán
Santo Domingo P€tapa
San Ierónimo lxtepec
Magdal€na Tlacotepec
Juchitán
Santa Cruz, Salina Cruz
Juchitán
Unión Hgo. Gubiña
San Ped¡o C omitancillo
San Jerónimo lxtepec
Ingeniero Santo Domingo
Juchitán
St¿. Catalina Mixteqülla
Juchitán
Chaütes
Asunción Xalapa del Mqs.
Unión Hgo. Gubiña
Juchitán
San Jerónimo Ixtepec

Viemes de Dolores
Domingo de Ramos
Domingo de Ramos
Martes de Semana Sa¡rta
Jueyes Sa¡to
Jueves Santo
Viemes Santo
Viernes Santo
Viemes Santo
Viemes Santo
Pascua
Pascua

San José
Vela 29 San Pedro
Vela Cabeza Alta
San Vicente
San Vicente Chico
San Vicente Grande
Cabeza del Pueblo
Vela Santa Cruz
Dios Pad¡e
Santa Cruz
Santa Cruz
Sa¡ta Cruz
Cruz de Ia Cueva
Cruz del Mal Lad¡ón
Santa Cruz
Santa Cruz Pescadores
Santa Cruz
Santa Cruz
Santa Cruz
Vela Quintu
Santa Cruz
Vela Río de Huesos
La Cruz y la Paúón
Vela 12 de mayo
Vela Unión
Santa Cruz
San Isid¡o
San Isidro
Vela Beñe Lagarto
San Isidro
San Isidro
San Isirlro
Vela Igu Sn. Vicente
Vela Esr¡reralda

Movible (difuntos)
Movible
Movible
Movible
Movible
Morrible (difuntos)
Movible (difuntos)
Movible (difuntos)
Movible (difuntos)
Movible
M ovible
Movible
19 de marzo
I abril - 20 de mayo
4 de ab¡il
5 de ab¡il
14 de abril
15 de abril
l) oe ab¡
27 de abnl
ljltimo sábado de ab¡ü
1-3demayo
1-4mayo
1-8mayo
3-6demayo
3 de mayo
3 de mayo (difuntos)
3 de mayo
3 de mayo
3 de mayo
28 de abril-4 de nrayo
5, 12,24 d.e mayo
5 - 12 de mayo
8 de mayo
8-9demayo
9 - 14,25 d,e mayo
12 de mayo
12. 16 de mayo
13 - 15 de mayo
13 - 15 de mayo.
I - 15 de mayo
l5 de mayo
15 de mayo
l5 - 16 de mayo
16 de mayo
17 - 18 de mayo
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Asunción lxtaltepec
Espinal
S¿ntiago Laoyaga

Juchitán

Juchitán
Juchitin
Juchitán
Juchitán
Juchitán
Colonia Juárez, Tehuan.
Portillo, Tehuantep€c
Atotonilco, T€huantepec
San Juanico, Tehua¡tepec
Guichivere, TehuaÍtepec
Lieza, Tehuantepec
)<ihui, Tehuantepec
Bishana, Tehuantepec

San Ped¡o Comita¡cillo
San Pedro Comit¿ncillo
Sa¡ Antonio, Tehuantepec
Juchitán
Sa¡ Juan Guichicovi
Juchitán
Salina Cruz
Unión Hgo. Gubiña
San Pedro Tapanatepe:
Ixhuatán
San Pedro Huilotepec
San Jerónimo lxtepec
Santiago Lachiguiri
Santiago Lachiguiri
Santiago Iaoyaga
Magdalena Tlacotepec
San Blas Atempan
Santa María Petapa
Santiago Niltepec
Guevea de Humboldt
Sa¡ Sebasüán, Tehuan.
Tehuantepec, centro
San Sebastián, Tehuan.
Santa María, Tehuan.
San Jacinto, Tehuan.
Santa C¡uz, Tehuan,

Santa Rita
Vela Primavera
Velas de Santos

Vela Biadxi Ci¡uela

Vela Pipi
Sar Isidro
San Vicente Chico
Sa¡ Vicente G¡ande
Vela Cheguigo
V. Guadalupe
San Antonio
San Juanico
San Juan
San Juar Bautista
Sa¡t Pedro
San Pedro
San Ped¡o

San Pedro
San Antonio
San Antonio
San Antonio
San Juan
San Jua¡
San Pedro y San Pablo
San Ped¡o
San Perl¡o
Sa¡ Ped¡o
San Pedro
San Juan Buenave ntu¡a
María Magdalena
Santiago Apóstol
Sanüago de Calicia
María Magdalena
Sa¡tiago y Sa¡ Blas
Santiago Apóstol
Santiago Apóstol
Santiago Apóstol
Sto. Domingo y V. María
Santo Domingo
Santo Domingo de G.
Asunción de Ma¡ía
Sa¡ Jacinto
Santa Elena de la C.

2I - 24 de mayo
1er. sábado de mayo
Sgdo. sábado mayo
en adelante.
ler.lunes de vaciones
de mayo.
Martes
Miércoles
Jueves
Viemes
Sábado - domingo
21 de junio
13 de junio
24 de junio
24 de junio (22 - 25)
22 - 27 de junio
27 - 30 de junio (29)
29 de junio
27 -3O junto,Xibeu3l
de mayo
29 de junio
I 1 - 14 de junio
l1 . 14 de junio
13 - 16 de junio
I - 25 de junio (24)
24 de junio
27 - 30 de junio
28 - 29 de junio
29 de junio
29 de junio
29 de junio
14 de julio
20 - 23 de julio (22)
25 de julio
21 - 27 de [rlio
22 de julio
22 - 29 de julio (25)
25 de julio
25 de julio
25 de juüo
3l de juluo Xibzu
l-Tdeagosto
4 de agosto
13.20 de agosto (1t
16 de agosto
16.23 de agosto (18)
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San Sebastián, Tehuan.
Salina Cruz
Santo Domingo Chichüuitán
Asunción Xalapa de Mqs
Unión Hgo. Gubiña
Matías Rome¡o
Santo Domingo Petapa
Asunción Xalapa del Mqs.
Juchitán
Asunción lxtaltepec
Juchitán
Sta. Ma. Guienagati
Sta. Ma. PetaPa

San Juan Guichicovi
Asunción IxtaltePec
San Vicente Juchitán
San Vicente Juchitán
San Vicente Juchitán
I:borío, Tehuantepec
San Jerónimo lxtepec
San Jerónimo Tehua¡.

Unión Hidalgo Cubiña
San Jerónimo, Tehuan.
Asunción Xalapa del Mqs.

Cerrito, T€huan.
Xalisco, Tehuan.
San Sebastián, Tehuan.
Sta. Catalina Mixtequilla
Santo Domingo Petapa
Santa Ma¡Ía Pctapa
Asunción Xalapa del Mqs.

Ixhuatán
Todos los Pueblos
Salina Cruz
Salina Cruz
Salina Cruz
Espinal
Santa Ma¡ía del Ma¡
Unión Hidalgo Gubiña
Sta. Catalina Mixtequilla
Asunción Xalapa del Nfqs.

Colonia Juárez, Tehuan.
La Soledad, Tehuan.
Lieza, Tehuan,
Tehuantepec, centro

Virgen María
Santa Rosa de Lima
Santo Domingo
Sto. Domingo Cuzmán
Sarto Domingo
Santo Domingo
Santo Domingo
VAgen Ma¡ía
Virgen Ntaría
Virgen María
San Jacinto Vela Mampo
Virgen María
Virgen María
San Juan Degollado
Nuestra Seño¡a
Vela Pineda
Vela López
Vela 5 de septiembre
Natividad de Ma¡ía
San Jcrónimo
San Jerónimo

Zaa 29, Fundacíón
San Miguel Arcángel
San Miguel Arcángel
Sa¡ Francisco
Vügen del Rosario
Virgen del Rosario
Virgen del Rosario
Virgen del Rosario
Virgen del Rosario
Virgen dcl Rosario
San Lucas
Fieles Difuntos
San M artín
San Ma¡tín
San Diego Alcalá
Vcla San Juan
Virgen María
Virgen de Cpe.
Virgen de Guadalupc
Virgen de Guadalupe
Vfgen de Cuadalupe
V. de la Soledad
lrunaculada Concepción
Inmaculada Conctpción

22 de agosto
30 de agosto
1-4deagosto
2 - 6 de agosto (4)
4 de agosto
4 de agosto
3 - 7 de agosto (4)
13-20 de agosto (15)
13-20 de agosto (15)
13-20 de agosto (15)
15 - 16 de agosto
15 de agosto
15 de agosto
29 de agosto
I de septienlbre
3 de septiembre
4 de septiembre
5 de septiembre
6 - l0 de sept. (8)
25 sept.- 4 de oct.
28 sept.- 3 de oct.
(30 sept.)
28 - 30 sept. (29)
29 de s€pt.
29 dc sept.
4 de octubre
3er. domingo de oct.
3er. domingo de oct.
5-Tdeoctubre
6-Tdeoctubre
6-Tdeoctubre
6-Tdeoctubre
l8 de octubrc
3l de oct. - 2 dc nov.
l2 de novie¡rbre
I 2 de novienbre
13 de nov. - 16

Ultima semana de nov.
8 de diciembre
7.8, l2 de dic.
l0 - 12 de dic.
I 2 dc dic¡embre
l2 dc dicie:nbre
l8 de dicienrbre
8 de diciemb¡e
8 de dicienrbre
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Asunción Ixta¡tepec
Todos los pueblos
Santo Domingo Tehuantepec
San Jerónimo ktepec
Todos los pueblos

Navidad
Posadas y Navidad
Vela Tehuantepec
Vela Norte y Sur
Año Nuevo

22 - 25 de diciembre
16 - 25 de diciembre
26 de diciemb¡e
30 de diciembre
3l de dic.- 1 de ene.

t-a g¡ari r1ay6ía d€ lás fiestas, tienerf bsile !€lcio, c$vite, mis4 pmeo <td estar
darte,la¡ada de la dla y Fcalentado. En ocasiars, se hen dut€s cümrrcisrsles IEa
reünir en un sdo día €stas celebracicrs; tanbié4 se pede.n eliminar por falta cle

recr:¡sc. C\¡afib llue\€ se pasm poIa oüo día.
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